


l!06 B. PÉRKZ GALOÓd 

ré IÍ mi madre •.. Fluctúo entre dos cielos, Ya 
los juntaré ¡ro. 

Escucha y alégrate: por obra de la casuali­
dad (disfraz que toma Dios para eorpreudemoe, 
embromarnos y reirse de nueslros afanes), supo 
Bretón que Santiaguillo había sido huésped del 
Rector de Monserrat, en la calle de Atocha, por 
un mes largo, y de q11e el dicho Rector y otro 
clérigo catalán se concertaron caritativamente 
para curarle de sus manias y aliviarle de sus 
penas, determinando al fin que no había para 
ello medicina mejor que el cambio de aíres y la 
eompañía de sujetos graves. Dos di11B antes de 
mi entrada en Madrid, empaquetá.ronle en 
una galera de las que llaman aceleradas, con­
eignándole á una casa religiosa donde tendrá la 
mejor asistencia. ¿Te vas enterando? Pues añilo• 
do (y ealo no se lo digas IÍ tu hermana) que loe 
buenos clérigos de aCIÍ, en cuyas manos cayó 
por designio de Dios nuestro pobre amigo, creen 
illª su reciente vocación de vida religiosa, lejos 
de aersíntoma de locura, seiial clara es de ilu­
minada discrec:ón y juicio, por lo cual reco-

, miendan á loa Padres de allá qne después da 
cuidarle, y de nutrirle con sanos alimentos, le 
administren loa mú eli.oacea, ó sea la doctrina 
necesaria para que en nn plazo no muy largo, 
oanle misa, 
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¡Bi, si: no es m11,la miso. la que le voy á can• 
tar yo!... A mi peaimismó de los pasados días 
ha seguido un recrudecimiento ardoroso de 
aq~el entusiasmo con que acepté y acometí las 
duras penitencias que determinaste imponerme. 
Vuelvo á creer que me destina Dios á consumar 
una grande hazaña y á producir una de las máa 
bellas eflorescencias del bien humano. Adelan. 
te, Y echa la bendición á éste tu enamora.do ca­
ballero, que no dilatará el partir á Barcelona. 
más tiempo del que tarde en prevenirse de los 
lazos mejores para captar novios fugitivos que 
se a.cogen IÍ lugar sagrado .. Ya te lo explicaré 
mañana, porque estoy aturdido, loco, y no rea• 
pondo de que mi trémula mano escriba lo que 
pienso. · 

Tu segunda carta me ha cauaado tanta ale­
gria como tristeza me dió la primera. ¡ Vílor 
mil veces! •.• ¿Con que tenemos á nuestra her­
mana consolada, por virtud de las esperanzas 
~n que tá, divina médica, ~s fortificado su es­
píritu? ¿Y no ea broma, Cielos, que mi amigo 
Navarridas se tiene tragado que somos marido 
y mujer como quien dice? ¿Hase enterado de 
que nos vimos en Samaniego y de q 110 allí char­
lamos y resol vimo~ cuan lo nos dió la gana? 
¿Tendrá celos de nuestro bravo capellán y ca­
samentero D. Matías? ¡Cuánto me alegro, y qué 





















tii ... _ .. _--,, __ "tJt;l\t itf ; _t_ il_l_ } I_ ~i lt_ J:t, 
. : ,. p 1 

.·. ·1 ti' ...... 4 .. a . ' J r .l. t, 1,I'• .l.1·-,~l,t{ .. · ...... 1¡¡ ... :1~-.... ,, . . 
·1·_:J: __ ._· .... , _.:.1 .-·· .... _·· .. .. ,_· , :._.e; ; 1 ¡ a:._J_ 1 _·._ ._._ , .. .. .. .. -, .· .. f. ... _ .. ' .-.-.""'· .. ·• . ; .··· I" ,' .. •"· l n:'--·I •• ,1-1 '1:, ... , ·.•.,.,,_,~lit .·. l • ... ,,_ ·:1·11·11' ·li.i'-g. t .t 

· • · ...... .,, i'.• 1 t1.· · .. 1 tr-l, .r--r-. , ... •· '. ·o .. · . . ' 11\ • ... . 

1,F~ f:'fi );·•·1¡l, i: ' -l. ·f ·- 1· .,~. i'; ... ; 1-·¡. _ .... .... ,! . .. . -1!!1-• .. ,., 
. ,ot~I' - · 

g t 111' lf EL 

t .··-_a;_-_ ... 1·r ... , _._ -•_-•_f.l"' 5 a:i,,¡.~ ._-_: • .- ll·I:' .S'I l'.I' ... . • f . ''· i 

·_ · - · - - f: -1 -.f • : l 
.. ¡·:•••r· --·i•-1· .,,_ ... , 1 r¡:f-f.!fe: _·· r¡·• .,. ·J .. t-1• •J•• 
A; -_~ _,_• ·. _.·_-~ ·._ . . • ·1_ ·_. __ ·· ·_· . , .. · __ . . ·_. - _•, . ... _ .. . • . ... . . .-._,· __ ·• _1~ ; .· ,,. . :. ··· .. ,. :· -_- \ _-- ,' -·_ . ... .... ' _-_ • ' -- ~ •. ' ·' '.J t;_,,..~.,;,::fit1::,.I •. ;,fl,,.,·f.-_ itl .,;,11 ---~ 

, ... ,_ · .. , .... , ... ,. -· ~ 



.. ,. 1 , •• 1 at ---*•--illiitp. ,~,. ... i'tialw •llt..ualliriitlll.--' 
_. .,,..., ......... 11111111 

'11116MM•"'8Vª' li.,. .. 
■zcad:MDlt ... DO ·◄ ..... 
¡11-.111 ..... 1.WPtPtirl!ft,JO,Jll 

~1-manll1ll11i6ey 
. ¡¡ m .... Oimo ¡agtfilíaCICID ....... , ........ 
.. ,.. ..... , 'JO .ao1 
.. ,_.11drb :r •• •1: rt ZJlltll 
opi<A,pmdll~•---• ID 111• 

-•.~a.11......-i.01rlii .... na,, .._po • • , ti ••• 
Al•~ Wié6lafl6Je...,_ .. ..,.._ ,..._ ■ ..... a,...v 
.......... tfe;Ji ..... 
plllJadl•YVt .... 

••alliDOF .... Jalfd~iñl~ iililll #HIMl,_.,.... ••• rl 
1qltil "··11 ..... ~ ,o ,Jwillt• , J.._ 

' ..... ;:ifill.slll~... ' :t 
, .... ,, t t:r:, 

,.. ...... ;.. ~ 1 ·(d, ·····­--· 



280 B, FÉBP:Z GALDÓB 

quedar asegurada antes de quince ó veinte 
días. No quiero pensar ahora lo que tendre­
mos al descenso de la estación, cuando nos 
mande el otoño los primeros fríos. Verás, verás 
qué idea se me ha ocurrido para el ce.so de que 
me obliguen las cironnstanoias IÍ continua( 
junto á mi madre ... Pero ahora no te lo digo, 
no, que es tarde y tengo sueño. Quiero ademái> 
hacerte rabiar un poquito, y que sigas frun­
elendo el bonito entrecejo: c¿Qué incumbencias 
me traerá mi señor marido? ... , Agur, sedes sa• 
Jri,ntia, turri, davídica. Te abraza y te besa 
tu-F. 

XXIII 

De Pilar de LGaysa á Demelrla. 

Silg,a, s,plkmbr,. 

Hijita: Ya llegó el día de mi gran contento, 
el día en que puedo escribirte. ¡Qué gnstol 1 

Dios es muy bueno, dejándome vivir para que 
pueda estar algún tiempo entre vosotros y veros 
felices. Fernando ha ido hoy á Barcelona en 
compañía de un excelente amigo nuestro, 
el Cóx1!'ul de Francia, Momieur de Lesseps, 
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que vino á buscarle, y entre su tocayo, que de 
él tiraba, y yo, que le empujé cuanto podía, le 

· decidimos IÍ ponerse en camino. ¡Pobrecillo, 
cuánto Je cuesta separarse de mí! Ya sabes á lo 
que va; sabes también que en todo este largo 
cautiverio de tu novio junto IÍ mi cama, no ha 
cesado tle poner mano en el séptimo trabajillo, 
valiéndose de personas diligentes. Pero su pre­
sencia en Barcelona y en Papiol ha de ser más 
eficaz que todos los mensajes y pasos que otros 
llevan y dan en su nombre. Nos han dicho que 
á esta fecha habrá vuelto el Sr. Ibero de sus 
ejercicios en Ripoll. Dios misericordioso, que 
ahora parece menos airado contra nosotros, 
hará que los dos amigos se vean y se entiendan. 

No ha querido partir mi hijo sin que yo le 
haga juramento de escribil'te hoy confirmando 
y apoyando Jo que hace días te escribió él, mo­
vido del afán de que prontamente nos reuna­
mos todos y formemos una piña, no sólo para 
satisfacer el anhelo de nuestros corazones, 
sino para que juntos ayudemos mejor al caba­
llero en su magno trabajo. Cree Fernando que 

1 á mí has de hacerme más caso que IÍ él, y aun• 
que esto no puede ser ciel'lo, porque nadie Je 
aupara en el dominio de tu voluntad, yo te su­
plico en su nombre y en el mío que, pues no 
podemos nosotros apartarnos de aquí, por ra• 


